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			Para Sam. 

			El sofá nunca ha estado tan vacío

		

	



		
			PERSONAJES Y LUGARES

			 

			 

			 

			
		   Director Lennon III

			Heredero del director original de la Organización. Está reuniendo a un nuevo grupo, los Herederos, que lo ayuden a luchar contra Mordred y Morgan. ¿Cómo ha sabido de sus intenciones? Lo desconocemos, pero está convencido de que para vencerlos será necesario reunir a los Herederos.

			 

			[image: Ilustración de un hombre. Tiene el pelo corto y ondulado, las cejas gruesas y los ojos muy abiertos. Muestra media sonrisa y una cicatriz le cruza el lado derecho de la cara desde debajo de la mejilla hasta el nacimiento del cabello. Viste una gabardina negra.]

			

			 

			 

			
		   So-ya Hiro

			Heredero de Jiraiya, el primer ninja. Hiro, de quince años, es el último de una larga estirpe de ninjas encargada durante siglos de proteger Japón y a sus habitantes del clan Orochimaru, un poderoso clan enemigo poseedor de la magia de la serpiente. Con ayuda de Amanda Black, consiguió derrotarlo en Amanda Black 9. El camino del ninja, convirtiéndose de paso en el interés romántico de la joven. Es poseedor de la magia del sapo. Es sensato, sensible, inteligente y siempre se preocupa por los demás.

			 

			[image: Ilustración de un chico joven. Tiene el pelo negro que le llega por debajo de la nuca, con mechones ante los ojos. Viste un jersey de cuello alto y a la espalda lleva una espada.]

			

			 

			 

			

		   Robyn Locksley 

			Heredera de Robin Hood. Fue abandonada al nacer en un orfanato en los suburbios de Londres del que escapó con apenas seis años prometiéndose no volver jamás. Desde entonces malvivía en las calles de la ciudad aprendiendo a valerse por sí misma. El Director Lennon la encontró y le ofreció protección. En agradecimiento, Robyn se unió voluntariamente a los Herederos. Domina el uso del arco y de cualquier arma arrojadiza que pueda lanzar con su propio cuerpo. Cualquiera es cualquiera, desde un clip a una sartén. 

			 

			[image: Ilustración de una niña con los ojos muy grandes, las cejas arqueadas y media sonrisa. Tiene el pelo muy rizado que le llega hasta los hombros y unos auriculares de diadema puestos. Viste una sudadera y lleva un collar con un triángulo.]

			

			 

			 

			

		   Zheng Yun

			Heredera de Zheng Shih, conocida como la reina pirata china que en el siglo XVIII reunió un tesoro imposible de imaginar durante sus años al mando de una flota de mil quinientas naves. Yun (Yun es el nombre, Zheng el apellido), a sus dieciséis años, es un genio de la tecnología, además de una de las más importantes influencers de estilo en redes sociales con millones de seguidores en todo el mundo. Heredó la fortuna de su familia tras la muerte de sus padres. Es vanidosa, muy muy inteligente, divertida, carismática… y puede convencer a casi cualquiera de hacer lo que ella diga.

			 

			[image: Ilustración de una chica joven. Tiene las cejas largas y finas y los ojos grandes, el pelo largo y parte de él sujetado en un moño con palitos. Sus orejas están adornadas con unos grandes pendientes de aro.]

			

			 

			 

			

		   Olaf Loðbrók

			Heredero de Ragnar el Rojo, un rey nórdico hijo ilegítimo de Odín. 

			Olaf es dulce, callado, aficionado a la comida y a moverse lo imprescindible. Le gusta el viking metal, algo que tiene en común con Morgan. Su carácter bonachón, amable e inocente podría hacernos pensar que no existe la malicia en su interior, y eso es así mientras no le hagan enfadar. Al igual que todos sus ancestros, comienza a verlo todo rojo y se convierte en berserker. Cuando esto ocurre no distingue a amigos de enemigos, se vuelve imparable.

			 

			[image: Ilustración de un chico de aspecto corpulento. Su pelo es rubio y corto, a excepción de una trenza que le sale de la nuca y le llega al pecho. Tiene las cejas arqueadas, los ojos grandes, la nariz redonda y media sonrisa.]

			

			 

			 

			

		   Mordred 

			Heredero e hijo ilegítimo del rey Arturo y aprendiz del hechicero más poderoso de la historia, Merlín el Mago. Mordred luce el aspecto de un hombre en la cuarentena, pero que eso no nos engañe: tiene más de 900 años.

			Es elegante, fuerte e inteligente y su ansia de poder lo ha corrompido del todo. Está empeñado en reunir ciertos elementos que, junto con la magia negra y roja que domina, le permitirán esclavizar a la humanidad. Su herencia le fue arrebatada y, por lo tanto, considera justificado que se le devuelva… con intereses.

			 

			[image: Ilustración de un hombre vestido con camisa, corbata y chaqueta. Lleva el pelo peinado hacia atrás en una coleta baja que le llega a media espalda, la nariz respingona y la mirada intensa con grandes ojeras. Sus labios son delgados y perfilados.]

			

			 

			 

			

		   Morgan Le Fay 

			Heredera de Morgana, hechicera de la corte artúrica, se dice que es hermana del mítico rey. Trabaja a las órdenes de Mordred, pero su espíritu independiente la llevará a ir por su cuenta en más de una ocasión. Decidida, despiadada, peligrosa y con un ingenio muy vivo, es una joven que, en mejores circunstancias, podría haber sido una más de los Herederos.

			 

			[image: Ilustración de una chica rubia con un peinado liso y escalado que le cae hacia un lado. Sus cejas son finas y largas y los ojos alargados, la mirada intensa. Su nariz es redonda y los labios gruesos dibujando una media sonrisa. Viste una chaqueta de piel y lleva dos collares y aros en las orejas.]

			

			 

			 

			

		   Agente Brown

			Nadie sabe su verdadero nombre. Forma parte de la Organización desde que el Director Lennon se hizo cargo de ella. Lleva años trabajando con él, siendo su mano derecha. Ha sido la responsable de ayudar a entrenar a los Herederos y siente un miedo indescriptible cada vez que tienen que ocuparse de alguna misión. Se ha encariñado con ellos, pero su fidelidad está y estará siempre del lado de Lennon.

			 

			[image: Ilustración de una mujer joven. Lleva el pelo corto y peinado hacia delante. Sus ojos son grandes y ovalados, las cejas gruesas y largas y los labios rectos. Viste una chaqueta de cuero.]

			

			 

			 

			

		   Amanda Black

			Heredera de un antiguo culto dedicado a la diosa egipcia Maat. Vive con su tía abuela Paula desde que sus padres desaparecieron al poco tiempo de nacer ella. Al cumplir trece años descubrió la verdad sobre sus orígenes, y desde entonces su misión es encontrar y robar objetos mágicos (y no tan mágicos) que en malas manos podrían ser peligrosos para la humanidad. Además, tiene que lidiar con los típicos problemas de una adolescente, que no son pocos, y entrenar a diario para que los poderes que empezaron a manifestarse el día que cumplió trece años puedan desarrollarse hasta su máximo potencial.

			 

			[image: Ilustración de una niña de grandes ojos, nariz pequeña y gran sonrisa. Tiene el pelo liso y negro por encima de los hombros y el flequillo desigual delante de los ojos. Viste una sudadera con capucha.]

			

			 

			 

			

		   Eric

			Es el mejor amigo de Amanda. No sólo van juntos al mismo instituto, sino que la acompaña allá donde la lleven sus misiones. Es un auténtico genio de los ordenadores y puede piratear cualquier red. Antes de conocer a Amanda, era un chico solitario con el que todos se metían; ahora ha ganado confianza y nada se interpone en su camino… 

			 

			[image: Ilustración de un niño con el pelo corto y el flequillo desigual cruzándole la frente. Tiene unos grandes ojos y las cejas arqueadas, combinadas con una media sonrisa y una nariz pequeña. Unas gafas redondas y grandes le decoran la mirada. Viste una camiseta con una camisa encima.]

			

			 

			 

			

		   La Organización

			A principios del siglo pasado existía una organización dedicada a proteger al mundo de amenazas sobrenaturales. Una organización tan secreta que no tenía ni nombre. Fundada por el Director Lennon (abuelo), operaba con el apoyo de los gobiernos más importantes del mundo. Aun así y durante toda su historia bajo el mando del Director Lennon (abuelo) y del Director Lennon (padre), fueron capaces de mantener una completa independencia.

			Durante años cumplieron su misión y lo hicieron de manera tan exhaustiva y completa que, poco a poco, triunfo a triunfo, la Organización murió de éxito. Sólo el heredero del Director Lennon (padre), el también llamado Director Lennon (Director de nombre, Lennon de apellido), mantiene viva la lucha con unos fondos paupérrimos y sin apenas credibilidad.

			 

			[image: Ilustración de un edificio en medio de un bosque con forma rectangular. En la fachada principal hay un logo formado por un círculo y una letra «H» dentro.]

		


		
		

	



		

			[image: Anteriormente en Herederos. El hechicero Mordred ha vuelto a dar señales de vida tras muchos años oculto. Está buscando objetos con poderes mágicos que le permitirán dominar a la humanidad, algo que cree que es su legítimo derecho como hijo, ilegítimo, del mítico rey Arturo. Para llevar a cabo su misión, tiene a su lado a su sobrina, Morgan Le Fay, heredera de la hechicera Morgana. Sin embargo, la humanidad no está perdida. Cuenta para protegerse con La Organización, dedicada a erradicar amenazas sobrenaturales y no tan sobrenaturales, al frente de la cual se encuentra el director Lennon. Para Ello ha reunido a un grupo de herederos. Olaf, heredero de Ragnar el Rojo. Robyn, heredera de Robin de Locksley. Hiro, heredero de Jiraiya. Yun, heredera de Zheng Shih]

			
			[image: Tras conseguir la magatama, una joya con el poder de alzar en un ejército los esqueletos de aquellos que murieron de forma violenta, Mordred se interesa por la piedra de la coronación, que le permitiría gobernar sin oposición hasta el final de sus días. Para obtenerla, secuestra a Robyn, que logra escapar gracias a la ayuda de Morgan y llegar a tiempo a Escocia para desbaratar los planes de Mordred, si bien la piedra de la coronación queda destruida.]

			
			[image: No obstante, un ejército de muertos vivientes les pisa los talones e intenta acabar con ellos. Parece que no hay escapatoria, pero Yun, Robyn, Hiro y Olaf logran vencer al mago gracias a la inteligencia de Yun, que le arroja una lluvia de espejos impidiéndole reconocer el original y adueñarse de él. Los herederos, cada vez más unidos, saben que juntos son más fuertes pero Mordred no se ha dado por vencido.]

			
		

	



		
			1

			Una amiga

			 

			 

			–Esto tiene que acabar, Morgan —dijo el mago masticando las palabras—. O estás conmigo o estás contra mí. No puedes continuar así. Tienes que comprometerte con la causa.

			—¿La causa? —preguntó ella con una ceja alzada, pero sin levantar la mirada del móvil. La joven estaba sentada en una butaca, con la espalda apoyada en uno de los reposabrazos y las piernas sobre el otro—. ¿Qué causa? ¿La tuya?

			—Por supuesto, niña. ¿Para qué llevamos trabajado tanto tiempo si no?

			Todos los sentidos de Morgan se agudizaron, no obstante, no dejó traslucir ninguna emoción en su rostro. Estaba jugando un juego muy peligroso. Necesitaba calcular con mucho mucho cuidado su respuesta.

			—¿Y qué gano yo? —preguntó tras unos instantes, todavía con los ojos clavados en la pantalla del teléfono.

			—Tendrás tanto poder como yo. Juntos, dominaremos el mundo.

			—Por supuesto, tío —replicó con un encogimiento de hombros.

			—¿Eso es un sí?

			—Eso parece —dijo ella todavía sin mirarlo. Temía que el hombre descubriera sus verdaderas intenciones si lo hacía.

			Mordred pareció satisfecho, ya que asintió. Fue un movimiento apenas perceptible, pero lo suficiente para que Morgan supiese que continuaba confiando en ella.

			Más o menos.

			La joven se puso en pie y caminó hasta la puerta, intentaba fingir una seguridad que no sentía. Cada vez estaba más harta de su tío, pero todavía le temía demasiado… Eso sin contar con que el mago podía poseerla cuando quisiera y utilizar sus poderes, muy superiores a los de Mordred, para matar a quien quisiera que se le pusiese por delante.

			No, todavía no estaba preparada para enfrentarse a él, pero ese momento se encontraba cada vez más cerca. Sólo necesitaba un poco más de tiempo, o eso se decía ella.

			Se dirigió a su habitación, que no era más que una alcoba ruinosa, gélida y polvorienta del castillo en el que vivían. Morgan había intentado limpiar el dormitorio y darle algo de calidez al ambiente. Para ello no sólo se había gastado el poco dinero que tenía en un edredón de color gris con pequeñas flores blancas, sino que además intentaba mantener el fuego de la chimenea siempre encendido —para algo tenía que servirle la magia—. También había tapado la ventana con un plástico grueso y transparente sujeto con cinta aislante y había puesto unas cortinas a juego con el edredón. No era mucho, pero era mejor que nada.

			Poco después, Mordred abrió la puerta y asomó la cabeza. Por supuesto, sin llamar. Llamar a la puerta no era uno de los puntos fuertes del mago, que carecía de la más mínima educación y respeto cuando se dirigía a su sobrina.

			—Voy a salir, tendrás que hacerte algo de cena —avisó y volvió a desaparecer.

			—Genial —masculló ella en voz baja—. No hay nada en la nevera, ¿qué se supone que voy a cocinar? ¿Una silla?

			—¿Qué has dicho? —preguntó de nuevo el hechicero asomando la cabeza por la puerta entreabierta.

			—Nada —masculló Morgan.

			—Bien. Ponte en marcha, quiero que estés preparada para partir en cuanto regrese.

			—¿Partir? ¿A dónde?

			—Ya lo verás. Esta vez no podrán vencerme. Acabaré con ellos y cumpliré mi destino, todo en un único golpe.

			Morgan lo dudaba. 

			Lo dudaba mucho.

			Escuchó los pasos alejarse por los corredores del castillo y todavía esperó un par de minutos más, por si acaso. Cuando estuvo segura de que se había largado, abrió la agenda del teléfono y buscó en la «Y», sólo había un nombre guardado en aquella letra: «Yun».

			Tocó el icono en forma de auricular y esperó a que sonase el tono de llamada.

			No tuvo que esperar mucho. En apenas unos segundos, escuchó a Yun al otro lado de la línea:

			—Dime. 

			Ni «Hola» ni «¿Cómo estás?» ni nada de eso, al tema. Era una de las cosas que más le gustaban de Yun, no perdía el tiempo en tonterías. Y era mejor así, ya que nunca sabían cuándo Morgan iba a necesitar cortar la llamada para que Mordred no la pillase.

			—Ha salido. Estoy harta. Quiero largarme de aquí.

			—Eso depende de ti. Te lo he dicho muchas veces. ¿Crees que estás preparada para plantarle cara?

			—No —gruñó Morgan sacudiendo la cabeza, aunque eso Yun no lo vio—. No creo que lo esté todavía.

			—Lo estarás. Muy pronto. He estado leyendo mucho sobre lo que te pasa, sobre el hechizo ese que te dije. Es magia negra muy poderosa…

			—La magia negra no es mala en sí misma, es el uso que se haga de ella —la interrumpió Morgan.

			—Ya, ya lo sé, me lo has dicho mil veces, pero resulta que ese es el uso que le está dando Mordred. La utiliza para controlarte. Tú eres mucho más poderosa que él. Si no pudiese controlarte…

			No acabó la frase. No era necesario. Lo habían hablado en un montón de ocasiones desde que habían vuelto de China.

			También habían hablado sobre la única manera que tenía Morgan de quitarse de encima la influencia de Mordred sobre ella: perderle el miedo y enfrentarse a él, cerrarle la mente. Sólo con ese enfrentamiento podría librarse del poder del hechicero.

			—Si no fuese inmune a tu poder, podrías ordenarme que me resistiese a él y no tendría otro remedio que hacerlo —suspiró Morgan. Sonaba derrotada.

			—No creo que eso funcionase —rio Yun—. Además, no creo que estar bajo mi dominio fuese mejor para ti.

			—Visto así… —resopló.

			—Morgan, cada vez estás más enfadada y eso es bueno. El miedo te paraliza y no te deja hacer nada. El enfado, la rabia, por otro lado… —Morgan no la vio, pero pudo intuir la sonrisa rasgada y astuta de su amiga… porque creía que, a aquellas alturas, ya podía considerar a Yun como su amiga—. El enfado hace que actúes, te prepara para pelear… Y eso es justo lo que necesitamos ahora mismo, que pelees, que te enfrentes a él y que te vengas a la Organización con nosotros. Nos vendría genial tener a alguien como tú en el equipo.

			—Ojalá fuese tan fácil —se quejó la bruja—. Lo intentaré.

			—Tengo que irme, me están esperando para cenar. ¿Quieres que te llame después? —le preguntó Yun.

			—No, no lo hagas. Mordred me ha dicho que en cuanto vuelva partimos.

			—¿Hacia dónde?

			—Eso es lo que no me ha dicho. Tenéis que estar alerta. Si me entero de algo, intentaré avisaros, pero…

			—No, es muy peligroso. Yo me encargo. —La joven hizo una pausa y Morgan escuchó un suspiro al otro lado de la línea—. Morgan, ten mucho cuidado. Mordred está al límite, nosotros lo hemos llevado hasta allí. Si descubre que nos estás ayudando…

			—Ya, ya —la interrumpió la otra—, me matará. ¡Te lo he dicho un montón de veces! No hace falta que me lo recuerdes.

			—Pues eso, no te pongas en contacto con nosotros. Ni lo intentes. Yo me encargo de averiguar a dónde os dirigís, ¿vale?

			—Ya veremos… Y gracias, Yun —dijo muy deprisa, como si le costase muchísimo esfuerzo pronunciar esa palabra.

			—¿Para qué están las amigas?

			—No lo sé. Nunca he tenido amigas… Ni amigos, ya que nos ponemos.

			—Pues ahora vas a tenerlos. Cuídate, Morgan.

			—Y tú.

			Cortó la llamada y un nuevo resoplido se escapó de los labios de Morgan.

			Estaba harta. Cada vez que hablaba con Yun, se daba cuenta de lo buena que podría llegar a ser su vida de no estar atada a Mordred. Sabía que la Organización tampoco era perfecta, Yun se lo había dicho, pero era mejor que lo que tenía ella. Por lo menos podría acudir al instituto como cualquier chica de su edad y hacer las cosas que hacía cualquier chica de su edad, y eso sin contar con que tendría amigos y amigas de su edad, claro.

			Lo único que quería era una vida normal. O todo lo normal que pudiese llegar a ser siendo una hechicera adolescente.

			Pero todavía no estaba preparada.

			Aunque estaba segura de que le faltaba poco para estarlo.

			 

			[image: Ilustración de una chica en el interior de una estancia en la que hay una cama y un fuego encendido. Tiene el pelo rubio y lleva una falda de cuadros con un cinturón de cuero y unos guantes de ciclista. Está mirando un móvil que sujeta con la mano.]

		

	



		
			2

			Un satélite

			 

			 

			Yun corrió al comedor, donde sus compañeros llevaban ya un rato esperándola para cenar. Los puso al corriente de la llamada de Morgan y les pidió que empezasen sin ella. Tenía que ir al laboratorio un momento, antes de que Mordred regresase a su castillo.

			Tras mucho insistir, hacía apenas un par de semanas que Yun había conseguido que Morgan confesase por fin dónde se encontraba la guarida del hechicero. El lugar en el que, no hacía tanto, habían tenido secuestrada a Robyn, la más pequeña de los Herederos.

			Desde que había conocido la localización, Yun había estado vigilándola gracias a uno de sus satélites, ventajas de ser la única heredera de una de las fortunas más grandes de China. Sin embargo, Yun habría dado toda esa fortuna por poder pasar un día más con sus padres, quienes habían fallecido en un accidente de tráfico dejando a su hija sola y destrozada. Por suerte, la manera que había encontrado Yun de seguir adelante —y, además, hacer algo con todo aquel dinero— había sido unirse a los Herederos y luchar junto a ellos contra cualquier amenaza, natural o sobrenatural, que pusiese en peligro al planeta Tierra.

			La joven tecleó algo en el ordenador, hizo un par de comprobaciones más y salió de la estancia. Estaba muerta de hambre, pero había cosas no podían esperar, por ejemplo, dirigir uno de los satélites hacia la guarida de Mordred y que hiciese fotografías a intervalos regulares para poder seguirlos allá a donde se fuesen.

			Regresó por los pasillos del complejo para reunirse con sus compañeros, que casi habían acabado de cenar. Se hizo con un plato, lo llenó, consideró hacerle una fotografía para sus redes sociales y lo desestimó enseguida. No eran más que verduras a la plancha y un filete de pollo, no tenía pinta de que fuese a quedar muy bonito, y se sentó junto a Olaf, que estaba dando buena cuenta de un flan de huevo bañado en caramelo.

			—¿Qué ha pasado? ¿Dónde has ido? —quiso saber Robyn.

			—¿Tenemos que ponernos en marcha también nosotros? —intervino Hiro.

			—Todavía no tengo ni idea. He hecho que lo siga uno de mis satélites, ya veremos a dónde va. Hasta que no lo sepamos, no podemos hacer nada.

			—¿Y Morgan? —preguntó Olaf con la cucharilla llena de flan.

			El chico se preocupaba siempre mucho por Morgan. Se habían caído muy bien desde la primera vez que se vieron, cuando se dieron cuenta de que ambos llevaban una camiseta de la misma banda de viking metal y, a pesar de que ella lo había herido hasta casi matarlo en una pelea, él la había perdonado; al fin y al cabo, estaba seguro de que todo aquello había sucedido porque había estado bajo el control de su tío, Mordred.

			—Morgan está a punto de explotar —replicó Yun. Olaf dejó la cuchara en el plato, todavía llena, y centró toda su atención en su amiga—. Está deseando venir aquí, vivir con nosotros.

			—¿Y por qué no lo hace? —volvió a preguntar él.

			—Porque no está preparada, Olaf. Todavía no puede enfrentarse a Mordred.

			En ese instante algo en el bolsillo de Yun comenzó a pitar. Era un sonido agudo y molesto, como la alarma del despertador a las seis de la mañana mezclada con una sirena antiaérea.

			Ella se puso en pie de un salto, miró su plato con tristeza, metió un filete entre dos rodajas de pan de molde para, por lo menos, comer algo, aunque fuese corriendo por los pasillos del complejo. Les hizo un gesto a sus compañeros.

			—Vamos —dijo—. Se han puesto en marcha.

			 

			[image: ]

			 

			Una vez en el laboratorio, Yun se sentó de nuevo en la butaca giratoria frente a los ordenadores —frente a uno de ellos, puesto que tenía varios— y comenzó a teclear a una velocidad que a sus compañeros les pareció desenfrenada. En una de las pantallas aparecía un comando detrás de otro hasta que la joven apretó enter. En ese instante, varias pantallas se encendieron y mostraron una vista aérea que en un primer momento parecía tan sólo un campo nevado con una zona más oscura alrededor. Yun comenzó a acercar la imagen utilizando el ratón para ello.

			Una de las pantallas mostraba un mapa del mundo. En él, en un lugar poco concreto del centro de Europa, resplandecía una luz roja.

			Poco después, todos pudieron ver un castillo rodeado por un bosque y, un poco más allá, una carretera. Segundos más tarde, según la imagen iba acercándose más y más, ahí estaban Morgan y Mordred, en el patio de la guarida del mago, abrigados como si pensasen unirse a una expedición en dirección al Polo Norte.

			Mordred lucía un abrigo negro de piel, parecía un oso recién salido de la hibernación y botas altas, también negras, mientras que Morgan llevaba un abrigo largo viejo y raído, pero muy grueso, guantes negros y botas de montaña de borreguito en el mismo color. Ambas cabezas estaban adornadas por gorros negros coronados por un pompón gordo y esponjoso, lo que les daba un aspecto algo ridículo.

			—¿Cómo sabemos que son ellos? —preguntó Hiro—. Debajo de tanta ropa es difícil saberlo.

			—Tanto él como ella llevan localizadores.

			—¿Perdón? ¿Que llevan qué? —se extrañó Olaf.

			—Sí, el de Morgan está en uno de sus pendientes y el de Mordred… Bueno, ese no sé dónde está porque se lo puso Morgan. Se los envié a ella poco después de volver de China, fue la única manera que se me ocurrió de tener a su tío más o menos controlado.

			—¿Más o menos? —Robyn se había acercado y miraba a Yun con curiosidad—. ¿A qué te refieres con «más o menos»?

			—A ver, no podía ponerle un micrófono y una cámara, que era lo que realmente quería hacer, ya que era mucho más difícil disimularlo, así que fabriqué varios localizadores en forma de botón, fue idea de Morgan. Creo que los cosió a la ropa de su tío y ella se puso otro como si fuese un pendiente; de este modo, yo siempre sé dónde se encuentra cada uno de ellos.

			—¿Y pensabas decírnoslo en algún momento? —preguntó Hiro molesto.

			—Bueno, os lo estoy diciendo ahora —se defendió ella—. Mordred no ha ido muy lejos en todo este tiempo. No había mucho que decir. —Yun no despegaba los ojos de la pantalla.

			Poco después, Morgan y Mordred desaparecieron de la imagen.

			—¿Dónde están? —preguntó Olaf, sorprendido.

			Los ojos de Yun viajaron hasta el mapa del mundo. Se trataba de una pantalla con los continentes en negro y las masas de agua en azul. No tenía marcados países ni fronteras. De querer localizar algo con exactitud, Yun no necesitaba más que hacer un clic con el ratón, pero como primer paso prefería siempre tener una perspectiva más amplia de las cosas, eso le permitía evaluar la geografía y situación de un punto sin distracciones. 

			El punto brillante había desaparecido del centro de Europa. Tras unos segundos de espera, el punto comenzó a brillar de nuevo, esta vez en una zona al norte de Europa, que se parecía muchísimo a Noruega. Muy equivocados tenían que estar para que aquello no fuese Noruega.

			—Eso es Noruega —confirmó Olaf. Robyn se volvió hacia él con la interrogación dibujada en los ojos. El chico lo entendió sin necesidad de palabras—. Sí —explicó con un encogimiento de hombros—. Juraría que ese punto está justo encima de la aldea en la que yo vivía con mi abuela.

			—¿Qué habrán ido a buscar allí? —murmuró Hiro acercando más la nariz a la pantalla, como si así fuese a obtener la respuesta.

			—Eso me gustaría saber a mí… Espero que mi abuela no corra peligro.

			Yun se dio la vuelta en la silla giratoria, sus compañeros dieron un paso atrás y ella los miró uno a uno.
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PARECE QUE NO HAY ESCAPATORIA, PERO YUN, ROBYN, HIRO
Y OLAF L0GRAN VENCER AL MAGO GRACIAS A LA INTELIGENCIA
DE YUN, QUE LE ARROJA UNA LLUVIA DE ESPEJOS IMPIDIENDOLE

RECONOCER L ORIGINAL Y ADUERARSE DE £L

105 HEREDEROS, CADA VET MAS UNIDOS, SABEN QUE JUNTOS SON MAS FUERTES.
PERQ MORDRED NO SE HA DADO POR VENCIDO.
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TRAS (ONSEGUIR LA MAGATAMA, UNA JOYA CON EL PODER DE ALZAR EN UN
EIERCITO 0S ESQUELETOS DE AQUELLOS QUE MURIERON DE FORMA VIOLENTA,
MORDRED SE INTERESA POR LA PIEDRA DE LA CORONACION, QUE LE PERMITIRIA
GOBERNAR SIN OPOSICION HASTA EL FINAL DE SUS DIAS.

4 PARA OBTENERLA, SECUESTRA A ROBYN, QUE lOGRA ESCAPAR
GRACAS A LA AYUDA DE MORGAN Y LLEGAR A TIEMPO
A ESCOCIA PARA DESBARATAR [0S PLANES DE MORDRED,
S| BIEN LA PIEDRA DE LA CORONACION QUEDA DESTRUIDA.
ol

FRACASADO Y MUY MUY ENFADADO, EL MAGO
DECIDE DESHACERSE DE 10S HEREDEROS ANTES DE

LLEVAR A CABO SU PLAN. Y, PARA ELLO, INTENTA
CONSEGUIR EL ESPEJO CEREMONIAL, UN ARTEFACTO
ESCONDIDO EN UNAS (UEVAS EN CHINA, CON EL
QUE PODRA MUITIPLICAR CUALQUIER OBJETO
0 PODER QUE SE REFLEJE EN EL.

DE NUEVO, GRACIAS A UN CHIVATAZO
DE MORGAN, 10S HEREDERQS VIAJAN A CHINA
PARA IMPEDIR QUE MORDRED SE HAGA
CON EL ESPEJ0.
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| (H) Anteriomente en HEREDERDS () |

FL HECHICERO MORDRED HA VUELTO A DAR SENALES
DE VIDA TRAS MUCHOS A0S 0CULTO.

PARA LLEVAR A CABO SU MISION, TIENE
A SUADO A SU SOBRINA, MORGAN LE FAY,
HEREDERA DE LA HECHICERA MORGANA.

ESTA BUSCANDO OBJETOS CON PODERES MAGICOS QUE
LE PERMITIRAN DOMINAR A LA HUMANIDAD, AIGO
QUE CREE QUE ES SU LEGITIMO DERECHO COMO HIJO

(LEGITIMO) DEL MITICO REY ARTURD.

SIN EMBARGO, LA HUMANIDAD HO ESTA
PERDIDA. CUENTA PARA PROTEGERSE CON b N
1A ORGANIZACION, DEDICADA A ERRADICAR ! g { g
AMENAZAS SOBRENATURALES Y NO TAN - s
SOBRENATURALES, AL FRENTE DE LA (UAL =
SE ENCUENTRA EL DIRECTOR LENNON.

PARA ELIO HA REUNIDO
A UN GRUPO DE HEREDERQS:

OLAF, HEREDERO DE
RAGNAR EL ROJ.

ROBYN, HEREDERA
DE ROBIN DE LOCKSLEY. L=

HIRO, HEREDERO % YUN, HEREDERA
DE JIRAIYA. DE ZHENG SHIH.
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